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Los subalternos de los tribunales
Parece que el ministro de Gracia y Justicia 

se atreve á poner mano en la dotación de estos 
funcionarios, rueda obligada de la administra* 
ción de jusiicia,y como calcada todavía en los 
moldes de la antigua curia, con todos sus vicios 
y defectos.

La administración de justicia es cosa que 
nos interesa á todos y qut merece una atención 
preferentísima, porque tiene relación con las 
manifestaciones de derecho y debe ser la ga» 
rantía de todos los ciudadanos. Pero aquí, aca­
so como en parte ninguna, el pobre padece ham­
bre y sed de justicia, y no se atreve á quejarse 
para no exponerse 1 un mal mayor. Mal mayor 
que se debe primero al miedo que se tiene á los 
Tribunales, y después á la falta de valor para 
sostener nuestro derecho con la energía nece­
saria..

La cosa tiene su explicación. Gobernados 
siempre por doctrinarios que han buscado el 
apoyo en el cacique y en las tortuosidades del 
procedimiento, se han impuesto por la influen­
cia y por el dinero. Dueños y señores de la Ga-‘ 
ceta, que nombra y destituye jueces y magistra­
dos, todos los resortes están á su devoción, y 
con tan fuertes llaves encierran á la justicia, ó la 
hacen esclavas del favor de la influencia y del 
dinero.

Por defectos de organización se confunden 
aquilas más augustas funciones; y muchas ve 
ces, casi siempre, un subalterno de la clase de 
adolescente, que no tiene noción del derecho y 
que no hace más que emborronar pliegos de 
papel, es el encargado de recibir declaraciones 
en causas criminales y en pleitos civiles en que 
se ve empeñada la honra y comprometidos los 
sagrados intereses.

No conocemos el pensamiento del ministro 
del ramo; pero creemos que en la reforma que 
prepara no se limitará á la regresión de derechos 
al Estado, señalando sueld js á los subalternos, 
sino que con esto, como obligada necesidad, 
irá una reorganización completa de ese servicio 
importantísimo en la rueda de la justicia españo­
la, tan necesaria de radicalísima transformación.

No obtendremos la justicia gratuita ideal, que 
solo el partido republicano puede traducir en 
hecho. Tememos que ni aun se obtengan bene­
ficios con la reforma, porque los eternos intere­
ses creados, rémora constante, dique infranquea­
ble colocado ante nuestra regeneración, se opon - 
drá seguramente á los buenos deseos del minis­
tro, de los que no podemos dudar.

Medite bien el ministro de Gracia y Justicia; 
procure penetrar en los misteri js de esas ofici­
nas, que sólo conocemos bien los que nos he­
mos pasado toda nuestra vida estudiándolos en 
razón á nuestra profesión, y que los hemos es* 
ludiado desde muy abajo, que es como mejor se 
poden conocer. Hay muchas callejuelas tortuo« 
sas, muchos caminos laberínticos, encrucijadas 
que óólo una larga experiencia puede conlrarres* 
tar, y un espíritu francamente inclinado al favor 
y á algo más.

Para intentar la reforma, fíese poco de esta- 
dtsiicas oficiales; y así en los juzgados munici'* 
pales como en los de primera insta icia, y en los 
’íemás tribunales superiores importaría mucho 
tíua verdadera inspección encomendada á un 
personal idóneo é íntegro, de tan probada virtud 
eomo de notorios conocimientos y de acredita- 

práctica.
Serla costosísimo para el erario público vi* 

•Mar todas estas dependencias; pero se podrían 
^•coger de cada Audiencia dos ó tres juzgados 
®Mque más se haya fijado la opinión, y en un 
’^’rto espacio de tiempo tendría el ministro da- i 

seguros para su resolución ulterior, y al mis-* 
tiempo grandes enseñ inzas de otras cosas 

’’’tty interesantes á la salud de los Tribunales y 
intereses de los que acuden á demandar 

Jtt’ticia ó de los que se ven obligados á figurar, ó 
^'tcartados en papel sellado.

^illaverd e creó el Colegio de escribanos de 
*t:tüaciones, con grao error en nuestro juicio, 
^^fque las corporaciones en que figuran sus in­

icuos como funcionarios públicos no pueden 
^’^“siitujrgg en esta forma sin cometer un ver- 
*^ero atentado.

^bora que el ministro les va á dar sueldo y

á pagar su nómina mensualmente, lo primero 
que se impone es la supresión de esos colegios.

Hora era ya que se hiciera algo en el perso­
nal de Registradores de la propiedad, aunque 
aquí la medida debía contener la supresión del 
cuerpo, y crear el Registro municipal de la pro* 
piedad.

Las condiciones de la propiedad en España 
han variado bastante desde la creación del cuer­
po en 1862, y en estos cuarenta años han toma 

; do estado en el Registro muchísimas fincas; y 
• no basta con dotar desueldo al registrador que 
' presta su fianza: es necesario transformar la 

manera de ser deesa función, y procurar mayo­
res garantías para evitar el fraude de los que de 
mala fé sorprenden al Registro, logrando ins­
cripciones con notorio perjuicio de tercero, que 
da lugar á pleitos interminables, y en algunas 
ocasiones á responsabilidad del registrador, sin 
culpa ninguna.

Tenemos que llegar al verdadera canaeimtenia 
de la inscripción, que aún no le hemos logrado.

No se habla de los notarios, euando en estos 
funcionarios existe una desigualdad que puede 
calificarse de infame, pues mientras unos, y no 

. es profesión libre, ganan una millonada, otros, 
en la misma localidad, apenas pueden vivir, y 
todos sabemos cómo vegetan los notarios rura» 
les.

Señor ministro: Se impone 1a creación en 
cada Ayuntamiento del oficial de la vida civil, de 
las personas y de las relaciones jurídicas de la 
propiedad.

Acometa V. E. esta empresa y merecerá bien 
de todos.

A. A.

^urmuracioiies
Ayer se dió en Sevilla una nota valiente, 

valiente de verdadl
A las ocho de la mañana se celebró el anun­

ciado mitin en el teatro Eslava, y en él se tronó 
contra el clericalismo en primer término, contra 
la Iglesia católica en segundo, y contra los ex-< 
plotadores sociales en todos los órdenes en 
tere ro.

Los tres puntos fueron tratados luminosa» 
mente, conviniendo las dos mil personas ailí 
reunidas en que la Iglesia se nos come, no tanto 
por lo que respecta á los gastos ordinarios de 
entierro, bautizo, casamiento y lavado y limpieza 
de almas, como por el acaparamiento que vienen 
haciendo las órdenes monacales de todas las 
industrias.

Uno délos oradores, con la ruda franqueza, 
pero con la sinceridad de un hijo del pueblo, 
dió la noticia—que nosotros ignorábamos—de 
que los jesuítas se habían convertido en lecheros, 
explotando esta industria en la calle de las Pal­
mas.

De manera que ya contamos en Sevilla:
Con las Preservadas, que tienen casa propia, 

y en ella establecidas las industrias de lavado, 
planchado, fabricación de chocolates, calzon­
cillos para frailes—clase extra—bolones y otra* 
minucias como la de recibimientos de patronos 
y pauonas para coordinar el buen orden en los 
servicios.

Con los padres Salesianos, que explotan la 
carpintería, la zapatería, la tipografía, el acarreo 
y mudanzas, tabernas, enseñanzas, buena y mala, 
y funciones religiosas con rifitas, en las que todo 
es ganancia.

Con las monjitas, que fabrican yemas de 
dulces, pastillitas, caramelos y otros confites, 
todos llenos y rociados con bendiciones y 
salivitas santas.

Y últimamente, se nos presentan los jesuítas 
vendiendo sus cantaritos de leche fresca, con sus 
vaquitas santas, á las que ordeñan ellos mismos 
con sus manos primorosas y finas ...

Au.nque esto se presentó ayer como una 
novedad, yo sé de antiguo que los jesuítas vienen 
explotando la leche de sus vaquitas hace tiempo, 
y que son unos lecheros consuetudinarios.... 

í pero no me atrevía á decirlo porque no tenía 
pruebas concluyentes.

Ayer se dijo en público con toda clase de 
pormenores y por quien, para cerciorarse, ha 
mandado por ella á la lechería jesuítica.

iQ jé bienl
A la sombra de su santo ministerio, sin 

necesidad de exponerse en la vía pública, en 
cuyo caso tendrían que pagar la contribución 
correspnndiente y sufrir el reconocimiento de la 
municipalidad, ellos expenden la leche, libre de 
toda clase de perjuicios y gabelas, y A todas las 
horas del día y de la noche.

La lechería de los señorea jesuítas es lechería 
perpétua.

En la casa de dichos señores hay de todo. 
Se entra por la mañana.
Antes de comenzar los santos oficios, en el 

refectorio especial para señoras y caballeros, se 
sirve: ó chocolate del Corazón de Jesús con 
bizcochos de Santa Cecilia; ó media copita del 
anisado de San Juan Crisóstomo; ó café de la 
Furísima con tostada de las Cinco Llagas y 
manteca de las Espinas del Señor; ó un vasito 
de leche de la lechería de los padres.

Luego.... se oye misa, se confiesa uno, ó una, 
y con la absolución de todas las picardías que 
haya uno cometido la noche anterior, se marcha 
uno á la calle más lincpio que una patena.

Limpio de lodo: de pecados, de dinero y de 
dignidad; porque esta última, desde el momento 
que se entra allí, se va metiendo en un saco que 
hay á la puerta, saco que después se echa en el 
carro de la basura y sirve para abonar las 
cloacas.

Esta nota de la leche jesuítica fué la más 
saliente del mí jn, en lo que respecta al carácter 
ligero de nuestro pueblo andaluz.

Las otras notas fueron más graves y serias, 
porque predominaba en el concurso el elemen­
to ácrata, que formuló la siguiente protesta con­
tro los atropellos de la Cotuña, de Barcelona y 
Sevilla.

El acto re.<;ultó solemne, y en él no hubo una 
nota discordante.

Tenemos, pues, en Sevilla, una Liga Cató­
lica para uso de los Casso, de los D. Ramón 
La Sota (áüas.... Por la señal de la Santa Cruz) 
y demá- adláteres de nuestro virtuosísimo pastor, 

Y enfrente dí esa Liga Católica viene esta 
otra, con menos dinero que aquélla, pero con 
más razones, con más fuerza de puños y muchí­
simo más numerosa.

¡Ahí... Y con mujeres, ¡que ya es un sobera­
no triunfo en esta Sevilla en la que la mujeres la 
única que va á pasar el tiempo en la iglesial

•*«
Los pinches y marmitones 

del palacio Miramar 
en huelga se han declarado.... 
Suceso tan especial 
ha conmovido á la gente, 
diciendo:—¿Qué pasará? 
¿Si no tendrá el propietario 
dinero para pagar?...— 
¡Es pobre, seguramente, 
nuestra familia reall 
El Gobierno, por decoro 
de la nación, deberá 
intervenir en la huelga, 
viendo el modo de arreglar 
las diferencias que haya. 
El Tesoro nacional 
puede anticipar el sueldo, 
y que no trascienda á 
la Europa que nos contempla 
esa huelga singular. 
Y si no tienen bastante, 
se les aumenta el jornal. 
¡El prestigio antes que todol 
Luego vendrá lo demás.

**»
Ya me extrañaba á mí el silencio pronuncia­

do del Sr. D. Camilo García Polavieja.
—¿Qué le sucederá á dicho señor, figura 

preeminente dentro de nuestra polltica?-^e* 
cíame.

iHa estado concibiendol
Y á los nueve meses justos ha dado á luz 

Una Memoria para que se le quiten las léga­
ñas á todos nuestros más invictos hombres de 
guerra.

En la Mem ^ria susodicha asegura dicho 
señor que.... ¡estamos mal de Mannal

¡Qué talento el de este horabrel ¡Qué perspi­
cacia! ¡Qué sabiduría!...

Que carecemos de un ejército en condicio­
nes con las necesidades modernas.... (cuyas ne’ 
cesidades las tiene al dedillo dicho señor); y 
que.... todos nuestros hombres políticos deben 
de aprenderse de memoria—como él se la ha 
aprendido—la ídem presentada por él.

De donde resulta:
Que dicho genera ciistiano, maldita la fé que 

tiene en la Virgen del Carmen, patrona oficial 
de la Marina de guerra.

Ni en la Purísima Concepción, patrona ofi­
cial de la Infantería.

Ni en Santa Bárbara, patrona de la Arti­
llería.
. Ni en Santiago, patrón de la Caballé» ía.

Ni en San Alfonso González, patrón de la 
guardia civil.

Ni en San Contrabando, patrón de los Ca­
rabineros.

Ni tiene fe alguna en la Corte celestial, que 
es la encargada de llevarnos á la victoria A los 
españoles.

¡Buena campanada ha dado dicho católico 
señor á última hora!

¡A creerlo á él, el valle de Andorra nos con­
quista en cuanto se le hinchen las narices!...

Ha llegado á Sevilla el nuevo Gobernador, 
el cual no turo tiempo en Madrid ni de lavarse 
la cara.

En cuanto se presentó al señor Ministro de 
la Gobernación, éste le dijo:

—¡Per >, hombre, qué hace usted aquí toda­
vía! Váyase á Sevilla, que aquella ciudad está 
que arde. Según el último telegrama, hoy han 
estado á 55 grados sobre cero, y mañana mitin 
anticlerical, que significa á 100 grados sobre lo 
que le conviene al Gobierno.

Y el Sr. Ordax Avecilla se metió, como pudo, 
en el tren correo para salvar tan dificilísima 
situación.

Efeciivamente; apenas llegó á Sevilla ayer 
refrescó la temperatura y sucedieron varias co­
sas notables y milagrosas.

Fué la primera, ésta de la que nos da cuenta 
El dVoliciero Sevillana:

<Ayer tarde seahagó en el río Guadaira, jun­
to al molino conocido por del í^lgorrtbo un 
niño de ocho años, llamado Francisco Troncosa 
Otero.

Unos pescadores se arrojaron al río, logrando 
extraer al desgraciado niño, á quien la sacaran 
can vida. >

¡El milagro n© puede ser más patente!
El niño se alia¿ó, pero los pescadores la sa­

caran can vida.
¡Bien haya la venida del Sr. Ordax Avecilla 

al gobierno de nuestra ciudad, cuando de ma­
nera tan repentina se dejan sentir los efectos de 
su gestión!

Esperamos, confiadamente, que el Sr. Ordax 
seguirá con tan buen pié, y hará todo lo posible 
porque el barómetro baje.

¡Ah! Sr. Avecilla:
Dentro de poerj—mañana mismo quizá— 

comenzará usted á oir la cantata de—Las palo» 
roas mensajeras que á ciertas horas de la noche 
extienden su vuelo—etc. O....—Junto á la taber­
na tal no se puede vivir. Las noches se la pasan 
tocando y bailando; la gente de mal vivir....—et­
cétera.

Pues bien, Sr. Ordax*. todas esas quejas tie* 
nen un significado particularísimo.

Cuando lea usted lo de las palamas, entérese 
usted de la historia del palama que da la queja; y 
si es de lo otro, lo mismo.

Yolo pongo en autos, porque me han dicho 
que es usted una buena persona—que fué repu* 
blicana en tiempos, y que ya no lo es, y hace 
bien, porque, si lo fuera, estaría como yo, á me­
dia miel y sin ropa para el próximo invierno—y 
no quiero que sea usted juguete de la gente ma* 
leante.

Reciba usted mi bienvenida, y dele en mi 
nombre un apretón de manos á su antecesor 
Sr. Iribarren, porque lo ha hecho muy bien y á 
gusto de todos.

iSi parece que ha sido Gobernador toda su 
vida!

* * *
Telegrama llegado á Sevilla esta madru­

gada:
«Madrid xa, a 10.—La escuadra llegará á 

San Sebastián el día 20 del actual.»
¿Y dónde la están haciendo, y de qué?
¡Valiente sorpresa nos van á dar!
¡Misterios de la alta política portuguesa que 

padecemos!...
Carrasquilla.

REORfiANIZACION DE LOS SERVICIOS
Según la reseña de periódicos y noticias que 

comunica el telégrafo, el Consejo de ministros 
celebrado el viernes último de la temporada, 
adoptó acuerdos importantísimos en materia de 
reorganización de los servicios públicos, apro­
bó el proyecto del ministro de Instrucción pú­
blica, de que tanto se viene hablando, y otra 
porción de cosas.

Un colega asegura que el presidente del 
Consejo saldrá para Avila inmediatamente, don­
de ya le están preparando el calorífero. Así, tex­
tual. De forma que el presidente huye de los ca­
lores de Madrid para trasladarse á su casa de 
Avila en busca de fresco, y le preparan un calo­
rífero. ¡Cómo estará el presidente del Con» 
sejol

Falto de calor y de vida el organismo, difí­
cil la circulación, ¿podrá funcionar con regula* 
ridad esa inteligencia, cuando la parte física, 
cuando la materia necesita el auxilio del calor 
en el mes de Agosto?

¿Es este el hombre que en los meses crudos 
del invierno va á dirigir los destinos de España? 
¿Qué labor fecunda podemos prometernos los 
españoles de quien necesita todos los cuidados 
de la ciencia y todos los auxilios para conservar
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Nuestro g^ran concurso tie ¿as Jîores.
Le-

co
mo siempre: cruzados de brazo.

A.

túnel,

en 
la

Londres: Se han incorporado á las filas boers 
20,000 hombres.

de azufre, resultando numerosos muertos 
ridos.

dan de los que trabajarnos en Agosto como 
Enero, ni de los deberes que tienen para con 
Nación y para con su partido.

Y los acontecimientos nos sorprenderán, Londres: insístese en que Salisbury se retira 
á la vida privada.

Weyler irá primero á las Baleares y después 
á Aodalucla; ha escrito á Baleares que suspendan 
los agasajos que le preparaban.

En Abula (Suiza) se ha hundid j un 
resultando catorce obreros sepultados.

Van extraídos cuatro cadáveres.

Agrávase la huelga de los .marinos raercan> 
tes de los Estados Unidos.

Las compañías navieras reducen los servi 
cios de las mismas.

Dicende París que se concederá al aereo 
nauta Dumot la cruz de la Legión de H mor.

Dicen de Caracas que falleció Campillo, mi­
nistro de España en Venezuela.

En Roma hay huelga general de depen­
dientes de tranvías.

paró otro tiro en la sien.

En Cabra se ha suicidado el viajante Manuel 
Jordaña, dándose un lito en la sien.

Acudió su esposa, y al veile muerto se d’S-

Aleas regulares: Lagari¿j¿¿¿^, Guerreriio y | 
Lagarti/'o valientes y afortunados.

E¿ País pide la supresión del ministerio de 
Marina.

En Centuripe (Sicilia) derrumbóse una mina 
y he-

En Oviedo, Teruel y Barcelona verificáronse 
mitins anticlericales C'-n «-rden.

Hubo discursos protestando de los sucesos 
de la Cotuña y abogando por la expulsión de las 
órdenes monásticas y confiscación de bienes.

ella.
Mire usted, amigo: Todavía, cada vez que des­

entierro la historia, que miento su nombre, surge 
danzando su figura cimbreante delante de mis ojos 
como el baile de un fuego fatuo. Y no es del todo

Durante la ausencia de Veragua se encargará 
Vallarino del despacho del ministerio.

El /m/)arcial publica un artículo com batiendo 
la reorganización de los servicios.

Dice no dv.be agregarse á la Presidencia la 
Dirección de Agricultura.

E1 Obispo de Jaén ha suspe idid » el jubileo 
de Bailen para hoy, pues temíanse desórdenes.

Los liberales proyectaban una manifesta*' 
ción.

Habíase concentrado la benemérita.

ESPNIELVEBRDIMWADOriTL
Aoeptarataog 00 ni o haoiaado parta de la olase de 1*' 

floras tudas las ouaudada* y nombres qna se hallan en • 
Uiooionario cíe puede atnp.ear las latras aqii atrib*i • 
tas vacos como saa necesario, para formar nn nombre o» 
flor por ejemplo: Kosa, Vioiaca, Eansamientu, etc.

Á toda persona que haga una lista de 25 nombre , 
más todos diferentes, daremos, absolutamente tinai1 
un magnifico premio del valor de 5,000 pesetas, y menu..

PREMIOS IMPORTANTES DADOS CADA DIA

Algo do interesante y do completamente nuevo, 
roque estamos por nacer, de pueda conseguir lOJ,000 pe­
setas en premios. Nuestro concurso tiene por objeto a» 
saber quien puede nacer ia lista lamas larga do nombre 
de flores, oon las letras tomadas de la lista siguiente: 
wdüzocckquliaprtaridg

^avida que con los años y con la lucha se agota 
por momentos?

No dudamos de los buenos propósitos y de 
las iniciativas de algunos ministros. Queremos 
creer que en el seno del Gobierno hay espíritus 
liberales, con alientos bastantes; que de buena 
fé van á una reorganización en sentido liberal; 1 
pero estos buenos deseos se estrellarán ante las . 
consideraciones debidas al jefe que dirige, al 
presidente que necesita cuidados extremados,al 
director de la política que no está para largos 
debates, ni para reuniones de ministros en que 
puedan empeñarse polémicas sobre la conve­
niencia ú oportunidad de esta ó de la otra re­
forma.

Con ser muy grande, no es este el único es­
collo con que tropiezan las decantadas refor­
mas. En lugares muy elevados no cae bien na-’ 
da de cuanto se intente que de una manera di­
recta ó indirectamente pueda afectar á lo que es 
v representa el clero y el vaticanismo en Es> 
paña.

Atado fuertemente quien lodo lo es y quien 
todo lo puede al carro jesuítico, las reformas que 
se intenten en Instrucción pública, por ejemplo, 
si pasan, por la razón suprema de no provocar 
una crisis en estos momentos, serán de vida (au 
efímera, que no alcanzarán más días de existen'^ 
cia que la vida ministerial del secretario que las 
lleve á la Gaceta.

Es evidente que en la labor en que está empes 
ñado el ministro de Gracia y Justicia hay delan­
te del proyecto, y en la primera hoja del protoco­
lo una nota, que es un mandato, que constituye 
el verdadero veto para no rebajar la dotación de 
lalgle>ia, para no disminuir el número de obis^ I 
pados y para que se respeten ¿os derechos de las | 
asociaciones ó comunidades religiosas, I

Después de esto, espeten los españoles las 
reformas con que nos brinda el partido liberal 
que ocuiia el poder, siu contar con otras con­
lio -encías que pueden paralizar en un momento 
esas actividades delGvbierno para dar solución 
al problema político casero, dado el estado del 
Sr. Sagasta y lo minada que está la disciplina j 
del partido liberal, en que cada primate es un 
cabecilla, con su huesieaper cibida para levantar | 
bandera y proclamar la guerra contra sus corre- j 
ligionariüs al primer síntoma de postióción ó 
aniquilamiento de fuerzas del anciano que hoy 
dirige todavía lá política del Gobierno.

Vamos á una lucha de posiciones y de ambi 
clones, si es que la dictadura no la corta en flor, 
cortando por lo sano. El resultado de nuestras 
observaciones nos hace ver como muy posible 
y aun muy probable esta contingencia. Quien 
quiera entender, que entienda.

Después de esto, creen los liberales y los de­
mócratas que se puede lomar en serio eso déla 
reorganización de los servicios y las reformas 
anunciadas en sentido liberal avanzado.

Hay que evitar los dos peligros, las dos con- 
tingeocias: la dictadura ó la dominación desca­
rada del clericalismo, porque á esto vamos al 
más ligero contratiempo que suceda á Sagasta, ó 
á la menor sombra de dificultades con que tro 
piece el Gobierno actual, ya por indisciplina de 
algún personaje, ya por la disidencia de algún 
ministro.

Los señores que dirigen el partido republica­
no veranean tranquilos y gozosos, y no seacuer-

E¿ Correo niega cque se proyecte el emprés­
tito de cincuenta millones para gastos extra<- 
ordinariüs de Guerra y Marina.

Corre el rumor de haberse instalado en 
Biarritz un coronel inglés que labora contra Es» 
paña, coincidiendo el envío de fond - s con los 
sucesos de Coruña, Barcelona y Zarago^.

Añáde'^e que Inglaterra propuso á Francia 
una alianza contra España, y Delcasse rechazóla 
con energía.

Sagasta ha desmentido la dimisión de Laviña 
de que se hablaba nuevamente.

El gobierno muéstrase satisfechísimo de los 
servicios de aquél.

Dicen de San Sebastián que se han declarado 
en huelga.el jefe de cocina y cinco cocineros 
del palacio de Miramar.

Gesiiónase que vuelvan al trabajo.

San Sebastián: Mañana habrá ejercicios de 
liro en el fuerte de San Marcos y los presenciaiá 
el rey con el Embajador turco.

En Palma de Mallorca terminó la huelga.
Prepárase un entusiasta recibimiento 

Weyler.

Las autoridades de Río Janeiro descubrieron 
un complot contra la República y con el fin de 
restablecer la monarquía.

Hay detenidos y tómanse precauciones.

Los boers se han apoderado del fortín de 
Brandfort, resultando 13 ingleses entre muertos 
y heridos.

Falleció Crispi á las 7'45 de la tarde’, el ca­
dáver se trasladará á Paiermj, donde el Mutii- 
cipio dispónele honras y en testamento se desig 
na la persona encargada de revisar el archivo y 
hacer sus metnoiias.

San Sebastián: Fumóse decreto concediendo 
grandes cruces de San Hermenegildo á los 
brigadieres Monroig, López de Haro y Sao 
Martín.

Autorizando la compra de materiales de 
guerra.

Nombrando coronel de Estado Mayor en 
Aragón á D. Máximo Garnir.

Ciuz de segunda clase del Mérito Militar 
al comandante de artillería don Augusto Este--» 
vez.

Disponiendo que vuelva á activo en la enscí* 
'ñanza D. León Caroicer.

Aprobando reglamento de oposiciones á 
profesores auxiliares de cátedras y escue.as.

Llegó Villanueva y cumplimentó á la reina.

Nunca le había tratado de cerca. Sabía yo so­
lamente que era un médico muy trabajador y muy 
afable en el servicio de los pobres de la villa, y 
cuando tenía ocasión de hablar un rato con él, le 
aprovechaba con mucho gusto. Aquella noche nos 
hallábamos, por casualidad, en el cafó, y tanto los 
otros amigos como el médico y yo, teníamos de­
masiados vapores alcohólicos en la cabeza. Hacía 
un rato que en medio de la excitación se hablaba 
con una rara lucidez de las artes, y uno de nuestros 
compañeros de la mesa mentaba á cada paso, con 
algo de tenacidad, el piensapapeles del médico, 
dejando una ironía maligna en los labios al ponde­
rar el arte escultural de aquel objeto. Poco á poco, 
el amigo Juan se íuó a/oderando del módico como 
un hipnotizador, y sin duda por la febril morbosi­
dad alcohólica de aquél, llegaba hasta el corazón 
de éste, descubriéndonos con medias palabras ves • 
tigios de secretos muy guardados. Pero para evitar 
disgusto, distraje al módico de la conversación ge­
neral, y sea por esto, ó porque efectivamente sim­
patizamos aquella noche, la verdad es que conver­
samos mucho tiempo, y que, por último, al despe­
dirse toda la tertulia, él y yo nos fuimos hacia su 
casa, á donde se empeñó que subiera para alargar 
otro poco la velada. Cuando entramos en su habi­
tación, antes de que diera luz, le brillaron sus ojos 
con no sé qué claridades amarillentas.

Después nos sentamos y continuó la conversa­
ción que trajimos del cafó. Pero al acercarme á la 
mesa, por no recuerdo qué motivo, vi una cosa que 
me sorprendió, y que, sin saber por qué, me llenó 

! de una especie de superstición, como el miedo de 
! esos niños que tiemblan en las habitaciones donde

Nuestroa amores fueron dichosoa. Eran loa pri. 
meroa que yo sentía, muchacho entonces, y m, 
acariciaron el corazón como una felicidad miste, 
rioaa. No he sentido jamás otro encanto semejante, 
otro deseo de vivir, otras ansias de querer como 
entonces. Y ¿para qué alargar la historia? Besada 
aquella cabeza, adoradas aquellas manos—llenas 
de no sé qué transparencia divina— olvidé poco i 
poco aquellos amores y dejó de verla por último. 
Recibí, como en esos casos, una porción de cartas, 
y en la última me habló de nuestro niño y de las 
miserias que pasaban.

Francamente, yo no tenia mal corazón; pem 
me resistí, sin embargo, muchos días, meditando 
sobre mi crimen, pensando egoistamente acerca de 
mi porvenir social, en las consecuencias de aquel, 
si para remediarle volvía otra vez á quererla. Era 
ya más hombre y meditaba más las cosas. ¿Iría & 
su casa de nuevo? Llegaba en aquel momento de 
míe reflexiones á la puerta do la cátedra, y al pene­
trar en ella, amigo mío, el cuerpo desnudo, blanco 
y redondo de la pobre muchacha se me presentó de 
repente sobre la mesa de disección. El pelo, no cor­
tado aún, negreándole sobre los hombros y el pecho! 
la cara vuelta hacia donde yo estaba, como si me 
esperase siempre. ¿Usted sabe cómo me pesó aquel 
crimen?

Mientras entraban los dem ás compañeros 1« 
devoró á besos. Lloró sobre su cara, sobre aquelle 
adorable cabeza de maravilloso dibujo; y de prisa, 
como un ladrón que roba una fortuna, le corté una 
mano de aquellas que arreglaban las flores todas 
las mañanas. Es esa mano. Le engarcé en la cor­
tadura esa pulsera de oro y la coloqué sobre sus 
cartas amorosas para acariciarla todos los días, pa­
ra besarla continuamente, á cada paso que eniro 
en esta habitación. Y no le quepa duda: después da 
la muerte se ha ido hermoseando, poniéndose como 
objeto artístico de nácar, acumulando todas las be­
llezas juntas de aquella pobre mujer, por un ultimo

En Malta han circulado proclamas excitando 
á Italia á que hbre á los naturales de la Isla de la 
tiranía inglesa.

murió alguno de la familia. Encima de un paquete 
de cartas estaba una mano á modo de prensa pa­
peles. Una mano auténtica, muerta, delgada y fina, 
como pulimentada en marfil.

Dudó un momento y me disponía á tocarla pa­
ra mayor seguridad. Pero como si el frío que ema­
naba do ella helara toda mi voluntad, me detuve y 
dirigí inconscientemente los ojos hacia el bueno del 
módico. Eote, comprendiéndolo tal vez, se reía de 
un modo triste, encandiladas las pupilas ó ilumina­
da toda la faz do un vago resplandor siniestro.

—¿Es de carne?—le dije para interrumpir aque­
lla actitud.

—De corne y hueso.
—¡Qué rarol—volví á decirle.
Eutouces, acercándome más hacia ella, vi todo 

el dibujo, todo el arte do aquella magnifica mano 
muerta. La toqué, acariciándola, pasando la mía 
sobre aquel frío, sobre aquella suavidad de porcela­
na que estremecía como una corriente eléctrica, 
cosquilleando en todos los nervios. Más animado, 
porque confieso que aquella noche todo me llenaba 
de terror, quise cogerla, levantarla de su puesto de 
prensapapeies, para admirar aquellos dedos lim­
pios, luminosos, toda la artística belleza de sus 
lineas, toda la /¿ásítca poesía de su dibujo delicado. 
Y cuando crei que estaba sujeta por algún resorte 
oculto, puesto que no se despegaba de las cartas, el 

[ módico, mi amigo de aquella noche, se sentó en­
frente de mi, dicióndome:

_ Es inútil; ahora le explicaré á usted por qué 
está ahí esa mano que sirve de prensapapeles.

I Frente á la casa de huéspedes donde yo vivía, 
I mientras estudiaba, había una buhardilla cubierta 
1 siempre de flores. El sol de la primavera, cayendo 
I sobre el tejado, pintaba de luz y de colorea vivísi- 
I moB todos aquellos tiestos, y el cuadro que todas 
I las mañanas se presentaba delante de mis ojos era 
I verdaderamente poético y encantador. Por la dispo- 
1 sición de aquella casa de enfrente, que formaba es 
I quina de la calle, la buhardilla se veia sólo de perfil. 
I Y una mañana—para no cansar á usted—arre- 
1 glando los tiestos del tejado vi unas manos blan- 
I quísimas, moviéndose entre las flores, como si la 
I dueña quisiera comparar belleza con belleza. Eran 
I demasiado hermosas, demasiado trasparentes y 
I finas para que no excitaran mi curiosidad, y á los 
I pocos días, ya muy enamorado de aquel misterio, 
I conseguí ver á la vecina y hablar, por último, con

Uno délos heridos está gravídmos.
Resultó muerto el ingeniero qje dirigía el 

salvamento.

Dtcen de Kroraberg que fué trasladado el 
cadáver de la emperatriz Federico al templo pro­
testante.

Acompañábanla Guillermo II y familia, y el 
canciller.

Al terminar el acto, Guillermo regresó á 
Hombufg.

El sultán de Turquía insiste en la adquisi­
ción de los muel es concedidos á los franceses; 
pero rechazando las condiciones que le impone 
Francia; y gestiona un empiésiiio de cien mi 
Hones.

poderoso misterio que viene desde la tumba....
_ ¿Y cómo la tiene usted tan sujeta?—me atre­

ví á decirle.
—No la he sujetado yo; pero no puede despe­

garse de ese montoncito de cartas.
Volvieron á brillar sus ojos, de color de oro vie­

jo, y continuó:
—Sólo un día mi niño, nuestro niño, salió gri­

tando despavorido de esa habitación: «¡La mano, le 
mano, papal»

La manita, esa manita blanca de vetas azales, 
de asombroso perfil, de dedos como tallos de flor, 
helada con ese frío que le ha atravesado á ueted el 
corazón, le acababa de acariciar, pasando el tercio­
pelo de su piel por las mejillas de su niño....

—Pero ¿eso es verdad?
— Verdad. Toda la muerta está ahí, inJuJaéli- 

mente.
Me levantó entonces—sin querer—mirando siem­

pre la mano, viéndola resplandecer con toda en 
blancura y oon todo su misterio.

Y pretextando que era tarde, me despedí del 
pobre módico, que me acompañó entristecido ha»- 
ta la puerta.

ilusión, estoy convencido; ahora mismo ta veo en ese 
ángulo obscuro, columpiándose sobre las caderas, 
recordando toda la candenciosa música de sus an­
dares....—

Y como al pobre módico se le encendieran los 
ojos, fijándolos hacia detrás de mí, no me atreví á 
volver la cara, temblando de pánico delante de 
aquel enamorado tan singular.

_ 'Poda su cara—continuó —tenía una divinidad 
de virgen, ni más ni menos que esos rostros blan­
quísimos ó ideales de las pinturas religiosas de Co­
rreggio. Suaves pinceladas azules tenía debajo de 
sus ojos proíundos, y su cabellera, rizada y artísti­
ca, parecía como el adorno de encaje y seda de una

I mantilla..,.

Dicen de San Sebastián que se aplazó hasta 
fines de Agosto la llegada de la escuadra.

Les marinos quieren que se celebren en 
Bilbao maniobras.

Dicen de San Sebastián que la embajada 
tutea asistió ála corrida.

Esta celebro e lloviendo.

Guando habrá compuesto su lista, enllene la 
del anuncio aquí abajo, y mándenosla, oon un sobre u 
nadados sudiracoion. Entonces, si obtiene un premio, 
que deseo recibirlo no tendrá mas que suscribir un ao 
a nuestro periodico A'i Umuerso Ilustrado. Olieoeie^ 
un premio a to la persona que nos mandaran una iw» 
de veinticinco nombres de florea, y la distribución ser 
cha como sigue: Por la mejor lista recibida cada •1 
chouómetradooro; por la segunda, un 
thé-, por Isa sioti otr .s siguientes, is» 
poor y un bellísimo anillo oon un rubí; por la otra «g 
U unú moneda do oro, y para to las las 
u,n cierto valor. Estos premios serán «xp’didM 
mente; no se tondra rnucuo que esperar para oou 
resultado. No os cuestión de botona, ni na-da de esW^ 
toda» las soluciones rocundas, que sea de día que 
noche, toman parte en el concurso do la

1,0 único que tiene que hacer o» mandarnos est » 
oiooon su list*, y siesta os la mejor recibida en 
tendra derecho ai ohroná,netro de oro, otro, premios, según la Clasificación que habra coas g 
La garantimos que obtendrá un premio. No haj'torni)^^, 
cuno de mixt.fioacion do nuestra parió, pues no 
ínteres do engañar a nadie Nosotros uoseamos P , 
millón de lectores, satisfecho» de ««
esta razón no le pedimos que mando el dinero • „
aue sepa exaotamoute o. premio al cuai su »0 « j, 
áXa dado derecho. Todos lo» días, a las cuatro 
tarde, los examinadores se reunirán para juzgar i»■ 
res soluciones recibidas, y designar .0» p«r*
dos a IOS concurrentes be escribiremos dosog 
notificarle 01 premio que le ha sido designado - ». poft» 
completamente satisíecno, podra mandarnos si 
do BU abouo al Universo ilustrado, y ei premio i 
toncos expedido por vueita de corroo, %u«ls P»'
registrado. Tara la» personas do idea* Bonoluas 
recer imposible que podamos hacer rspu**’
tn nerc como tenemos ei dinero, los medios y 
ción, sabemos períootamente 10 que hacemos, y 
moa conseguir un millón do lectoras, gracias » 
idea no dudamos que esto millón de
Ura¿ a recomendar nuestro periodico *1.
trado a todos suS amigos, y por eso “í, gsst*'
nropagacion dei periodico. Tenemos la l^OOú pesetas en estos concursos y cuando est • 
Í2^iotada, nos reservamos ei deroono do hacer 
ún aviso anunciando que el concurso ««J* tsfd¿ 
espero mucuo tiempo para que no sea uc»isml«* 
Esto concurso esta abierto nasta el 15, de « 
*** Daremos un premio especial de 1.253 P®®®^gón« 
Indepenuionte de todos los otros pccmiiM »1»^ «4
habí» mandado la soluoum reconocida 1» mejor t
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